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Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterias de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en linea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la päginalhttp: //books.google.com 
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suerte de un pais á que debo justamente mi grati-‏ مگ 
tud por los beneficios que en él he recibido, no puede me-‏ 
nos que interesarme en su favor. Veo sus desgracias‏ 
presentes, y temo las venideras: remediar las primeras‏ 
cuanto sea posi ible, y precaver las segundas, es el fin que‏ 
me he propuesto al publicar el } presente escrito. Mi po-‏ 
sicion, ademas, me proporciona toda la imparcialidad ne-‏ 
cesaria para tratar las cuestiones que en mi concepto de-‏ 
ben examinarse sin la menor preocupacion. Hay verda-‏ 
des, que aunque sean bastante conocidas de ambas nacio-‏ 
nes beligerantes, ni una ni otra se ha de atrever 5 confe-‏ 
sarlas, porque su dignidad 6 su amor propio no se lo per;‏ 
mite. * Ñ‏ 

Una persona que vea con absoluta imparcialidad á las 
dos naciones, es la única que puedé manifestar ésas ver- 
dades, para que aquellas las apliquen en la práctica, del 
modo que juzgen mas conveniente. Podrá ser que yo in- 
curra en algunas equivocaciones: respeten mis lectores 
ini buena intencion. Bien sé que puedo ertar; pero el 
hombre que en materias difíciles no se aventura & incur- 
rir en algun error, jamas encontrará la verdad, 6 cuando 
menos nunca preparárá el camino para encontrarla. Asf 
discarria un célebre filósofo de la Francia. En tal con- 
cepto paso á ocuparme de mi asunto. = 

Todas las naciones, segun la posicion que ocupan en la 
actualidad, tienen ún principio dominante al que por en- 
tonces subordinan los demas. Unas veces extender su 


N 
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territorio Ó comercio, otras asegurarlos; ya impedir la 
prepotencia de otras, ya sostener sus formas de gobierno, 
ya variarlas. En estas y en otras muchas situaciones 'di- 
versas, jamas pierden de vista el principio dominante 
análogo á sus circunstancias. 

Las peores en que puede hallarse una nacion, son las 
en que vé amenazada su existencia política por otra na- 


cion mas poderosa. El principio dominante en este ca- .' 


so €s conservar la nacionalidad. Los esfuerzos de la na- 
cion deben, pues, dirigirse á que viva, y no muera poli- 
ticamente, porque conservando su vida política, queda 
en aptitud de recobrar, y aun de aumentar su robustez 
y engrandecimiento; pero si muere, desapareció toda es- 


peranza de lograrlo, © Sucede con las enfermedades de. 
los querpos morales, lo propio que con la de los fisicos. . 


Cuando alguna persona se halla atacada de’un mal de 
los que pueden privarle de la vida en un momento, los 


-~ 


medicos solo atienden á salvarla del ataque, sin cuidar — 


por entonces de la comodidad 6 modo de vivir; esto se 
deja para despues. Así es que aunque para salvar la vi- 
da en el momento angustiado, sea necesario que el pa- 
ciente contraiga alguna enfermédad, no por eso el médi- 
co se detiene en sug operaciones, llevando por objeto en 
ella obtener la vida del enfermo, y reservando para des- 
pues curar los males que sobrevengán. 

Esta misma conducta deben observar los cuerpos mo- 
rales, cuya analogía con lós físicos ha demostrado Ben- 
tham en todas sus obras. La historia ‘confirma ese modo 

de proceder, y cualquiera individuo que tenga algun cono- 
cimiento de aquella, por superficial que sea, sabe muy bien, 
que cuando una nacion invadida ha conservado su nacio- 
nalidad, aunque haya sido en un palmo de terreno, tarde 
_ û temprano ha vuelto á figurar como nacion; mas cuando 
la ha perdido, refundiéndose en otra, ha desaparecido 
para siempre; pues aunque el territorio haya quedado po- 
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blado con los antiguos y los nuevos habitantes, lo ‘que ha 
resultado es una 21172 nacion; mas la originaria ha sido 
borrada del catálogo de las naciones. Sin salir de la Re- 


pública Mejicana y de su antigua metrópoli la Espana, 


podiamos comprobar cuanto hemos dicho con hechos his- 


7 tóricos irsefragables; de todo lo que debe-sacarse por con- 


secuencia que el principio deminante que los. Mejicanos 
han de tener por norte de sus operaciones en su actual 
contienda. con los Estados-Unidos: del Norte, es el = con- 
servar su nacionalidad á toda costa. > | 

Una de: las grandes dificultades que las naciones tie- 
nen para conservar su nacionalidad cuando se hallan en 


las circunstancias que México;.es la:de sofocar la anar” - 


quia que casi siempre ocasionan las mencionadas circuns- 
tancias. Nose crea que esa anarquía es una.cosa par- 
ticular de los Mejicanos; en todas las: naciones, cuyas ca- 
pitales son invadidas y sus gobiernos disueltes, ha suce- 


, dido otro tanto, Reciente está la historia de las naciones 


de Europa en las guerras que sufrieron hasta principios 
de este siglo, y por ella se verá que todas poco mas 6.mé- 
nos resintieron esa- anarquia, inclusa la Francia, de don- 
de tuvieron su orígén todas esas guerras. 

Semejante anarquía resulta de. dos princapios, el uno 


del ejercicio. dg las. Supremos poderes, ebotro del modo. 


de existir. En une nacion,euyos gefes han sido descon- 


certados por el invasor, se despierta un,aspirantismo sin. 


límites, tanto mas dañoso cuanto se cubre con el velo del 
patriotismo, y se justifica con la necesidad. Cada per- 
sona influente cree que está autorizado para reasumir, 6 
á lo menos para representar á la nacion, y para darle las 
reglas 4 que debe conformar su Conn es decir, & mar- 
carle su forma de gobierno. 

Los que casi gbran, creyendo tal vez gee ua bien á 
su nacion, le hacen un mal, y de mucha trascendencia, 


Pues con ese modo de proceder echan los cimientos 4 los 
| | 98 
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DEN‏ ت 
partidos y facciones, que no solo sirven de regularizar,‏ 


por decirlo así, la anarquía, sino de perpetuarla, aun pa- 


ra despues que. la nacion haya logrado sacudir el yugo 
que la oprime. . Estas lecciones están dictadas por la ex- 
periencia, y no muy remota, sino demasiado reciente, y 
° bien conocida de los Mejicanos, tanto en de su his- 
toria como de la de España. ۱ 

_ Enseñados por -aquella. sábia mesita deben evitar 
¿esos escollos. Y. ¿de qué manera? Recurriendo.4 sus le- 
"yes fundamentales. ,Acaso en la constitucion que actual- 
mente rige á la República mejicana, se establece, que 
cuando falte el Presidente de la Federacion, 6 que la ca- 
pital sea tomada por: un enemigo exterior, cada parte in- 
tegrante recobre su soberanía, y cada persona influente 


. pueda ejercer la general? Ciertamente que no. Ni puede ~ 


haber ley fundamental que establezca tal despropósito. 
Por el contrario, esas leyes deben regir y:ser obsequiadas 


en tiempos angustiados y. en.bonancibles, y acaso mas 


en aquellos que en estos, pues entonces es cuando pun- 
tdalmente han de servir para salvar 4 lag naciones. 
El aspirantismo y la anarquía procuran hacer valer en 


casos semejantes el principio de que, disuelto el gobierno; ° 


cada parte integrante, y aun cada individuo recobran su 
libertad natural. Es.cierto que faltaudo el gobierno, se 
adquiere esa libertad; pero el error :consiste en calificar 
por disolucion: absoluta del gobierno, la que soloes par- 
cial y transitoria. Mientras. que haya persona: 6 ‘corpora- 
cion, que segun la constitucion del pais, debe ejercer el 
poder supremo, y representar legalmente á la nacion; es- 
ta debe ocurrir á esa. persona: ó corporacion, y prestarle 
toda obediencia .en cualquiera parte que exista, pues el 


local designado para su residencia en tiempos ordinarios, - 


no es una condicion : precisa que lo desvirtúe en los ex- 
traordinarios. Donde quiera que la necesidad arroje á 


los representantes de la nacion, allí está el centro comun ， 


Br 
de ella, y de allí debe parte el influjo y la accion pars 
toda.. 

. En consecuencia, 1s Mos en mi concepto, el þri- 
mer: paso que deben dar es buscar un ‘centro comun, 4 
saber: sujetarse á la:direccion de la persona 6 personas 
que, -segun ‚su constitucion, han de ejercer los supre- 
mos poderes en las circunstancias actuales. Todo lo que 
no sea hacer eso és perderse, introduciendo una anarquía 
que solamente servirá de debilitar á la República, y pie: 
disponerla para subyugarla fácilmente. 

Reorganizado y. reconocido’ su gobierno, este deberá 
dirigir todos sus trabajos á conservar el principio de la 

NACIONALIDAD, y aqui entra la cuéstion. ¿Convendrá, 
` para conseguirlo; hacer la paz, 6 continuar la guer- 
ra? Para yesolver'esa duda, es necesario desnudarse 
enteramente de todo orgullo, y aun sacrificar generosa- 
mente el amor'propio.' ‘Un error en esa materia va á de- 
cir nada que - Ja existeneia de la República Mexi- 
cana. La buena intencion y el patriotismo salvarán las 
acciones del individuo, acaso delante. de Dios; pero no 
por eso el ' mal positivo que resulte 4 la nacion, será me- 
nos grave y trascendental. ۰ | 

Mi permariencia en México hace muchos años, me ha 
puesto al alcance de que las personas sensatas estuvieron 
decididas en favor ‘dé la paz, desde que se insinuó la 
guerra de Tejas: Todavía'mas: muchas de esas perso- 
nas creian due'era un ‘bien positivo pará la República 


> 


deshacerse. de ese territorio. Los-hechos han justificado: 


el acierto con que pensaban. Si los sentimientos dolo- 
rosos de que naturalmente han de estar poseidos los Me- 
xicanos, les perítiten echaf uña ojeada sobre lo pasado, 


creo que su dolor se convertirá en desesperacion al figu-' 


0 


rarse el cuadro que presentaria hoy la República si hu- 


biera celebrado la paz con los Estados-Unidos, siquiera 


desde el amo'de 1841, en que se pretendió regenerar 4 la 
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nacion. ¡Cuántas extorsiones, cuántos gastos, cuántas 
vidas se habrian ahorrado por medio de la paz! 上 

Prescindo de examinar y señalar la causa que hubo 
para preferir la guerra. ¿Seria el orgullo? ¿Serian inte- 
reses personales y rastreres? ¿Seria una falsa idea del 
poder de los Estados-Unidos? ¿Seria una necia confian- 
za en que las naciones de Europa tomarian parte en fa- 
vor de la República Mexicana contra la del Norte? ¿Se- 
ria cualquiera otra cosa? Nada importa esa averigua- 
cion para la cuestion del dia. Lo único en que debe fi- 
jarse la atencion, es, en que la paz debió haberse hecho 
hace algunos años, que se le substituyó la guerra, y que 
esta ha producido unos resultados muy pa alos pa- 
ra México. ¿Será conveniente que continúen las desgra- 
cias? - Este es el punto de vista en que ha de fijarse la 
atencion de los Mexicanos. 

. No pretendo interiorizarme en los secretos de gabine- 
' tez voy á discurrir sobre aquellos datos que están al al- 
cance de todo el mundo, y segun ellos comienzo á exa- 
minar la cuestion propuesta en su primera parte.. ¿Será 
conveniente continuar la guerra? YFijemos. bien los tér- 
minos de la proposicion. No digo, si será mas digno, 
mas decoroso, mas noble continuar la guerra, sino si será 
` mas conveniente. En las materias importantes en que 
está comprometido nuestro interés, confundimos por lo 
regular lo justo, lo racional, lo honroso, con lo convenien- | 
te. Un individuo que sigue un litigio con un contrario 
poderoso, puede ser que sea justo, racional y honroso 
que lo gane completamente; pero atendida la posicion de ` 
ambos, ¿le será mas conveniente transigirlo, que conti- 
nuarlo por todas sus instancias? Cada dia se resuelven . 
puntos bastante delicados por este segundo extremo. 
Pues bien, lo que se dice de los individuos es aplicable 
á las naciones. 

En tal concepto, haga sus cuentas la República Mexi- 
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cana, y vea que es lo que mejor le conviene. El modo 


de hacer esas cuentas es comparar los bienes y males 


que le puede ocasinar la paz 6 la guerra. Principiemos 
por esta. Los bienes que puede traerle son dos: reco- 
brar su credito y nombradia ante las naciones de Euro- 
pa: recuperar el terreno que de hecho le han tomado los 
Estados-Unidos. De estos bienes, el primero es pura- 
mente ideal, y mas pertenece 4 las cosas morales que 4 
las fisicas; el segundo es el único positivo. Veamos aho- 


ra lo que le ha de costar y lo que se espone | a perder si 


sucumbe en la contienda. | 

Conozcamos bien el caräcter de esta guerra. En ella 
los Estados-Unidos arriesgan muy poco: la Republica 
Mexicana lo arriesga todo. Supongamos que esta arro- 
jara completamente á los americanos de su territorio: 
¿qué habrán perdido estos? Algun dinero y alguna gen- 
te. Y si la República sucumbe, ¿qué ha: perdido? Todo; 
pues perdiendo su nacionalidad, quedará reducida á com- 


poner -parte de los Estados-Unidos. La estension de ter- 、 


reno llamada México, existirá siempre; pero la nacion 


moral desaparecerá de la faz de la tierra. Asi como hoy — 


existe todavia lo que se llam6 Aténas Menfis, Cairo; ¿pe- 
ro existen las naciones originarias de esos lugares? He 

aquí lo que podrá suceder con México. Con que respec- 
to del objeto positivo de la guerra, la República espone 
mucho; los Estados-Unidos muy poco. Estos tratan 
de adquirir, aquella de recobrar. Si les americanos no 


© adquieren, puede rigorosamente decirse que nada han 
ganado: mas si los Mexicanos no recuperan, evidente 


mente han perdido. 
Para que la República pudiera Gu sus intereses 


en esta guerra con los Estados-Unidos, ó lo que es lo mis- | 


mo, para que pudieran ser iguales las pérdidas y las ga- 
nancias en sus casos respectivos, seria necesario que la Re- 
pública Mexicana fuera tan poderosa que no solo tuviera 
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fuerzas para recobrar su terfeno, sino para exigir indem- 
nizaciónes 6 los Estados-Unidos, 6 tomarlas por la fuerza 
en caso de resistencia, 6 siquiera para castigarla así co- 
mo lo han hecho la Francia en Argel, y la Inglaterra en 
China. Hablando de buena fé, ¿podrán hacer otro tan- 
to los Mexicanos? Yo no responderé á esa pregunta; res-. 
` pondan 4 ella la imparcialidad y el buen sentido. 

Queda, pues, demostrado, que en esta guerra México 


“se espone á perderlo todo, cuando los Estados-Unidos 


, nada aventuran. Ahora bien, supongamos que los ame- 
ricanos son arrojados completamente de todas las partes 
que ocupan en la República; sin duda que no podrá lo- 
grarse esto' sin grandes sacrificios. El triunfo que esta 
adquiera será de aquellos en que pierde mas el vence- 
dor que el vencido. Eche, México una ojeada sobre lo 
que le ha costado la malhadada guerra Hamada de Te- 
jas, y podrá calcular lo que podrá costarle la presente, 
Quedará en efecto tah maltratada, que necesitará muchos 
años de reposo para rehaterse, y ¿quién le asegura esos 
años de reposo? ¿Acaso quitándose á los ämericanos ya 
“no tiene enemigos que temer? ¿No es muy probable que 
muchas aspiraciones que hoy se hallan adormecidas, des- 
piertén y se reanimen cuando vean á México débil y en. 
gran manera maltratado? ۱ 

Es necesario no alucinarsé acerca de esto: mientrds 
mejor sea la posicion de los americanos, peor ha de ser 
la de México, porque naturalmente sus suertes se hallan 
en razon inversa. El teatro de la guerra va á ser en 
las ciudades y campos mexicanos ; los ejércitos belige- 
rantes han de sacar recursos del pais, lo que precisa- 


١ mente lo arruina; los americanos obran en un lugar que 
° para ellos no tiene afecciones, y pueden obrar con mas 


libertad; los mexicanos al «contrario: los padecimientos 
bajo todos #spectes gravitan sobre éstos y sobre su suelo, 
cuando ‘aun la pérdida de gente puede ser en cierto 
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sentida favorable 4 los Estados Unidos, proporcionándo- 
les deshacerse de una gran parte de su poblacion adve- 
nediza, que quizá le es bastante perjudicial en su terreno. 

He indicado log bienes y males que puede ocasionar 
á México la guerra con los Estados Unidos. Repito que 


yo no quiero decidir la cuestion; lo único que pretendo ' 


es poner á la vista de los mexicanos, con una absoluta 
imparcialidad, las consideraciones que deben ocupar pro- 
fundamente su atencion para resolverse á continuar la 
guerra 6.4 terminarla por medio de la paz. Vamos ya 
á tratar de esta, pues ya la hicimos de aquella. 
Procediendo con la imparcialidad indicada, es preciso 
confesar algunas verdades, que hasta ahora no se han 
examinado detenidamente, pues cuando mas se han to- 
cado muy por encima por algun viagero ó político. La 
primera es que la República Mexicana. posee un territo- 
rio, superior con mucho exceso á su poblacion. Este es 
un hecho, y lo es de consiguiénte que la mayor parte de 


ese territorio es inútil, no solo para México sino para todo + 


el género humano. La segunda es, que atenida la Re- 
pública û sus propiós recursos, pasarán siglos para que 
pueda poblar aun medianamdnte su terreno. De suerte, 
que si no trae poblacion del exterior, es casi imposible 
que lo consiga. La tercera, que, subsistiendo las con- 
mociones interiores y frecuentes, y sin tener mas con- 
descendencia con las costumbrés extrarigeras, jamás 
podrá lograrse que la República se aproveche del exceso 
de poblacion de la Europa, así como la aprovechan 
los mismos Estados Unidos y las colonias de la India 
Oriental. | 
Pero se nos ae ¿Acaso porque México tiene 
una grande extension, hay derecho para quitarle parte 
de ella? 4 Por ventura cuando un rico propietario tiene 
una gran hacienda, puede aprobar la justicia que se le 
prive de la a que no quiere, 6 que no puede cultivar? 


sloss 

Ciertamente que no. Ni yo pretendo fundar que haya 
ese derecho y esa justicia. Lo que solamente quiero 
insinuar es, que hablando generalmente, la pérdida de la 
República por medio de un tratado de paz, no es tan 
costosa y sensible, como cuando se ceden ciudades po- . 
pulosas, campos perfectamefite cultivados, ricas propie- 
dades, minas muy productivas, puertos y otros objetos 
en gran manera apreciables, y que esta cesion no ) pasa 
de una cuestion de amor propio. 

Use de las expresiones hablando iS ; ‘porque 
en prueba de la imparcialidad con que escribo, me pare- 
ce exhorbitante la propuesta de los Estados Unidos’; así 
como califico de racional y equitativo el contraproyecto 
del gobierno mexicano; y ya que toque este punto, voy 
8 や cuparme por un momento de la diferencia esencial 
entre ambas pretensiones. Esta consiste en la cesion de 
Nuevo México y de las Californias. Es preciso sobre 
, esta materia confesar que los mexicanos no solamente 
tienen derechos para resistir la cesion, sino que ninguno 
tienen para hacerla. 

¿Con qué justicia pueden obligar sus hermanos 4 que 
pertenezcan á otra nacion, y dejen de pertenecer á la 
suyá propia? Puntualmente uno de los grandes defectos 
que se han objetado á las monarquías, es esa soberanía, 
bajada del cielo, con que los monarcas pretendian dispo- 
ner de sus vasallos como si fueran rebaños. Hoy dia 
no existe soberanía alguna sino en la masa de la socie- 
dad, ni se ejercen las facultades de soberano sino en _ 
virtud de un pacto social. Y ¿en cuál puede caber la - 
idea de que los representantes del poder legislativo 6 
ejecutivo, puedan tratar 5 los asociados como si fuesen 
vasallos del rey mas déspota? 

Vuelvo á insinuar que no intento mezclarme ۴ los se- 
cretos de gabinete; pero discurriendo como simple 旬 6so- 
fo, no puedo menos que persuadirme de que si la intención 
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irrevocable de los Estados-Unidos era hacerse dueños 
de Nuevo México y de las Californias, pudieron lograrlo 
fácilmente empleando en otros arbitrios, que no fueran 
la guerra, la cuarta parte de lo que: han ¡gastado en ella. 
Con el dinero, los establecimientos de comercio, la pro- 
teccion y fomento dela industria y de la agricultura, se 
hubieran creado simpatías, que se han enagenado por 
medio de la guerra. El ejemplo de Tejas pudo haberlos 
hecho mas prudentes. Ese género de conquista habria 
sido mas sólida, aunque mas tardía que la de las armas. 
Por otta' parte, logrando por los arbitrios referidos el in- 
flujo yda prepotencia en aquellos Estados. desde ahora, 
¿qué les importaba que en el mapa se numeraran entre 
los de esta ó de aquella nacion? 
~ Mas ya no debe tratarse de lo que pudo haber suce- 
dido, sino de lo que de hecho sucedió: sin embargo, no 
será fuera de propósito considerar uno y otro para cono- 
cer hasta dónde pueden ser racionales las pretensiones, 
y conocer de quién ha sido la culpa para no obtenerlas 
de un modo fácil, sino con el costoso de la guerra. . Pero, 
reduciéndonos á examinar esta cuestion en el estado que 
actualmente se halla, es preciso conceder que los mexi- 
canos tienen razon. para oponerse á la cesion de Nuevo» 
México y las. Californias, por el poderoso motivo de que 
ni el derecho natural, ni el de gentes, ni las leyes funda- 
mentales de la República pueden autorizarla para hacer- 
la. . Si se trata de que la necesidad la obligue á ello, esa 
cesion vendrá casi á identificarse con la ocupacion mili- 
tar obtenida por la: fuerza... .. ۱ ۱ 

- Seria por.tanto uno de. los EN de la. política e en- 
contrar un camino por donde conducir 4 las dos naciones ` 
beligerantes & un avenimiento voluntario, y que. no fuera 
acompañado dela nulidad, reclamable en todo tiempo, 
de haber sido: obtenido por el temor y la fuerza. . ¿De 
qué manera podrán los Estados-Unidos sacar las ventajas 
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que quieren de esos dos Estados, sin que se desmembren 
de la Federacion mexicana, 6 de qué modo podrán des- 
membrarse, sin agravio de sus habitantes, y sin que el 
gobierno federal se arrogue facultades que no tiene para 
cederlos 4 una naçion extrangera? Estas son las cues- 
tiones que deben ocupar tanto la atencion de los mexica- 
nos, como la de los Estados-Unidos; pero se entiende le- 
vando la eosa por la vía de la paz, pues llevändola por 
la de la guerra no hay la menor dificultad. El mas fuer- 
te será el dueño del terreno; mas ahora tratamos de ave- 
nir y no de desavenir & las partes. ۱ 

Confieso ingenuamente que aunque me he dedicado é 
pensar mucho sobre esa materia, no, he podido encontrar 


una resolucion que me agrade, hi menos que me deje 


completamente satisfecho. Puede ser que una nácion ex- 
trangera de las que se hallan muy versadas en estos pun- 
tos de política, porque en las vicisitudes que sufrió la Eu- 
ropa 6 fines del siglo pasado y 4 principios del presente, 


` han tenido:que ocuparse de la.resolucion de casos idén- 


ticos, encuentre algun medio que pueda coneiliar extre- 
mos que se presentan. como enteramente opuestos. - No 
sera por lo mismo una medida imprudente apelar 6 la 


mediacion amistosa de una potencia extrangera. Hablo 


de metliacion, y no de mtervencion, porque creo que ‘ésta 
no conviene á la República mexicana: sin embargo, pue- 
de presentarse respecto & aquella -el inoonvemente de 
que, aunque sea el medio' mas honroso para las dos na- 
eiones, no haya potencia extrangera que quiera admitir 
este encargo. Esto es tanto mas de temerso, cuanto que 
ya el gobierno mexicano he relusado la que: Je ofreció 
generosamente la Inglaterra. .. oo... 

Una rigorosa intervencion tiene. graves inconvenientes. 
El primero es la dificultad de que todoslos mexieanoacon- 
winieran-en la nacion que habia de-ser la mediadora. bn 
las diversas clases de la República bay predisposicianes 
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y aun aversion á algunas naciones de Europa que pedian . 


prestar aqael servicio. Celosas de su independencia, la 
consideran amenazada con la intervencion de ung peten- 
cia extrangerá, 6 de varias. El segundo inconveniente es 
el de la dificultad de encontrar una nacion en el antiguo 
continente, que se expusiera 4 comprometer las relacio- 
nes amistosas que tenga con los Estados-Unidos, en ca- 
so de que el giro de los negocios políticos tomara un as- 
pecto desagradable. 

Por último, volviendo al principal objeto que dde aer- 
vir de base al gobiemo de México para cimentar todas 
sus operaciones presentes, es decir, la conservacion de la 
nacionalidad, es necesario remover cuanto, tarde 6 tem- 
` prano, pueda perjudicarla. Nadie ignora que un protec- 
tor podetoso viene á ser de hecho un conquistador pacifi- 
co, y de esto podríamos poner muchos ejemplares en las 
naciones antiguas y modernas. Ninguno de los incanve- 
nieptes indicados tiene la mediacion amistosa, que sale 
produce el buen resultado de proponer á sangre fria lo 
que cree útil á las partes contendientes, haciéndoles ver 
la razon sin animosidad, y evitando esa especie de pun- 
` donor, que no porque es muy irracional deja de ser de- 
_masiado comun, para confesar las verdades que nos espo- 
nen nuestros adversarios, 6 de convenir en lo qub nos 
proponen, aunque lo encontremos equitativo. 

- He concluido por ahora mi trabajo. Se me dirá que 
nada en austancia he resuelto. Tendrá razon el que lo 
diga; pero.mi intencion al escribir la presente esposicion, 
no fué resolver magistralmente si convenia la paz 6 la 
guerra: á la República mexicana, sino únicamente mani- 
festarle que cualquier sacrificio es corto cuando se trata 
de conservar el principio de la nacionalidad: que salvar 
ésta es el ebjeto á que hoy debe aspirar todo buen mexi- 


cano: con tal fin he manifestado los males y los bienes 
que le pueden ocasionar la guerra 6 la paz; y apelo para 
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la resolucion debida y prudente al sentido comun, no so- 
lo de los mexicanos, sino de cualquier hombre imparcial 
y pensador. ۲ 

‘ No menos pretendo que se ventilen por la imprenta to- 
das y cada una de las cuestiones que he indicado. La 
experiencia ‘me ha enseñado que en ninguna nacion se 
vocifera tanto la libertad de i imprenta como en México, y 
en ninguna hay menos, aun cuando existe legalmente. | 
En México suele haber libermd de imprenta de derecho; 
pero nunca de hecho, si no es tratándose de materias muy 
secundarias. Es preciso escribir en las importantes y vi-, 
tales, conforme á las opiniones del gobierno, 6 del partido 
dominante. Los escritores de opiniones contrarias se es- 
ponen á ser el blanco de la odiosidad pública, y muchas 
“veces con funestás consecuencias para ellos. 
¡Qué diférencia entre esa libertad y la de que se goza 
‘en los paises que la entienden como debe.entenderse! 
Demasiado importaba 6 á la Gran Bretaña la pérdida de 
sus Colonias; sin embargo, se discutió públicamente la ・ 
conveniencia de la'paz 6 de la guerra. Esta misma que 
está sufriendo México, se ha tratado del mismo modo en 
‚los Estados-Unidos, y á fé que tanto la una como la otra 
han tenido dé sh parte personas muy caracterizadas éin- 
fluentes. “¿Por qué no ha de imitar esos ejemplos la Re- 
pública mexicana? Escriban sus periodistas en pro y en 
contra: unos acertarán, y errarán otros; mas termino mi 
esposicion con lo que dije al principio, para que nunca lo 
olviden los gobiernos ni los ciudadános: sin aventurarse á 


errar, nunca podrá kallarik la verdad. = / 
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